
Me siento mal, me duele tener que llevar todos los días lo que para vosotros ya 

no es útil, hacéis que la vida que llevo dentro muera, mes siento sola sin estar rodeada 

de todos mis compañeros a los cuales vosotros habéis matado. Ponéis obstáculos en mi 

camino, no puedo ver por donde voy ni escuchar el canto de los pájaros. 

No quiero seguir callando, quiero poder hablar y ser escuchada. Siempre estoy 

ahí para lo que tu necesitas, pero no has sabido valorarme, crees que yo dependo de ti, 

pero se que es al revés, sin mi tu no estarías aquí. 

Estoy para hacerte feliz, para hacerte sonreír, para que bebas de mi cuando lo 

necesites, no me desprecies, se que me necesitas. 

No quiero seguir callando. No quiero que me desaproveches cuando no me 

vayas a utilizar. Quiero poder volver a brillar con los rayos del sol, quiero dejarme 

llevar sin tener que preocuparme por esos restos tuyos que hay 10 metros más adelante. 

Al igual que tú, yo también sufro, yo también lloro. 

Me siento engañada, tu que prometes no hacer daño a tus amigos, ¿Qué haces 

conmigo? 

Quiero salir ya de este armario de silencio por el que pasan palabras que no 

llegan a nada. Quiero decirte a ti que tan poco te preocupas, que yo me preocupo por ti. 

Estoy  tan hundida y perdida... te necesito para poder seguir con mi camino y llegar al 

fin al horizonte donde mis palabras no pueden ser calladas. Este es mi destino pero sin ti 

no puedo gran amigo. 
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